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Creo que me sucede algo 

extraño

Me llamo Marcos Barrantes, tengo once 
años y desde hace un tiempo me su-

cede una cosa muy extraña: no me atrevo a 
decir lo que de verdad pienso. He comprobado 
que, cuando se lleva la contraria a la gente, 
uno puede meterse en líos. Así que, última-
mente, prefiero darles la razón a todos y de 
esta forma me evito problemas.

Me ocurrió el otro día con mi vecino Manu, 
que de mayor quiere ser mecánico espacial 
porque, según él, esa es la mejor profesión que 
existe. Y yo, para no contrariarlo, le dije que te-
nía toda la razón. Pero no es verdad. Lo cierto 
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es que no sé nada sobre el tema ni me inte-
resa tampoco. En realidad, lo que yo quiero 
ser de mayor es ecologista y defensor de los 
derechos de los animales. Pienso luchar para 
frenar el tráfico ilegal de especies protegidas 
y la caza furtiva. Aunque no pienso decírselo 
a Manu, porque estoy seguro de que se reirá 
de mí y dirá que eso no es ninguna profesión 
y que soy un pringado.

También me ha vuelto a ocurrir esta tarde 
cuando mamá ha llegado a casa muy con-
tenta con un vestido que se había comprado 
en las rebajas. «¿Te gusta, Marcos?», me ha 
preguntado toda emocionada dando varias 
vueltas delante de mí. El color del vestido me 
ha recordado a una berenjena, y además te-
nía florecillas, volantitos y esas chorradas. En 
fin, era horrible, pero ella estaba tan feliz con 
su compra que le he dicho que era precioso. 

Y así me viene sucediendo una vez tras 
otra…

Creo que voy camino de convertirme en un 
mentiroso, y eso es grave, gravísimo, porque 
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en mi cole nadie quiere tener a un mentiroso 
por amigo. 

Lo peor de todo, sin embargo, ocurrió ayer. 
La profe Inés me preguntó si quería formar 
equipo con Fany y Susi para el trabajo de fin 
de curso y le dije que sí.

Soy un ESTÚPIDO. Así, con mayúsculas: 
ESTÚPIDO DE REMATE. 

Estefanía Santaclara y Susana Dupré son 
los cerebritos de la clase, las sabelotodo. Na-
die quiere trabajar con ellas, porque son unas 
mandonas.

Ellas solas decidieron el tema del trabajo 
y repartieron las tareas sin contar conmigo 
para nada. Sucedió tan rápido que apenas 
tuve tiempo de reaccionar. 

Fany dice: «¡Ya está, lo tengo!».
Susi exclama: «¿Sí?».
Fany: «Haremos un trabajo sobre el ena-

nismo».
Susi: «¡Qué idea tan fantástica!».
Fany ordena: «Marcos, tú te cuidarás del 

trabajo de campo».
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Yo contesto deprisa: «¿Trabajo de campo? 
¿Hay que ir al campo?».

Ambas a la vez: «¡Que nooo, tonto!».
Silencio.
Fany, enfadada: «Marcos, lo que quiero de-

cir es que tienes que encontrar a una persona 
con enanismo y entrevistarla. Mientras tanto, 
Susi y yo investigaremos en Internet y redac-
taremos el trabajo».

Susi añade: «No te quejarás, ¿eh? Te deja-
mos la mejor parte».

Sinceramente, a mí no me parece que 
me hayan dejado la mejor parte. Y ahora 
que se lo acabo de contar a mis padres du-
rante la cena, creo que a ellos tampoco se 
lo parece.

—Marcos, de verdad, no sé cómo te dejas 
enredar de este modo —se queja ella.

—Ese par de niñas son la monda —se ríe 
él—. Apuntan maneras.

Y yo, que no estoy para bromas, pienso: 
«¿Cómo daré con alguien que tenga enanis-
mo?».
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Solo lo pienso, claro. No me atrevo a decirlo. 
Debo de haberme convertido ya en un gran 
mentiroso, porque lo único que digo es: 

—Pues a mí me gusta. Me parece un tema 
interesantísimo. 

Mamá suspira. Papá se ríe por lo bajini 
mientras me sirve puré de patatas. 


